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A punto está de cumplirse un año desde aquellas movilizaciones del colectivo ferroviario que pusieron en jaque a la Dirección de la Empresa durante varios meses.

Aquella oportunidad, mal aprovechada, que derivó en acuerdos muy alejados de las expectativas generadas, ha sido aún peor gestionada.

De lo que pudo ser y no fue nunca más se supo y lo que fue y no debió ser ha ido derivando en acuerdos regresivos y en una total ausencia de criterio sindical y reivindicativo.

Convenio de Eficacia limitada, XIII Convenio Colectivo, Agente Único, Tres en uno de Talleres, Prima de Estaciones Comerciales y AVE, movilidad de conducción, desarrollo de los acuerdos de conducción, adscripción de personal de MIT a las UN,s operadoras, transferencia de funciones y de personal de circulación con otras UN,s con movilidad forzosa, son claros ejemplos de en lo que se han convertido las Relaciones Laborales en RENFE en el último año.

Casi un año de negociaciones que han puesto de manifiesto la incapacidad que hoy reina en el Comité General de Empresa que, junto con el oscurantismo y falta de participación con que se hacen los acuerdos, evidencian la crisis de representatividad que tiene el colectivo ferroviario.

La movilización sin precedentes del colectivo ferroviario, el esfuerzo realizado, el riesgo corrido, la apuesta firme por mejorar sus condiciones económicas, laborales y sociales merecían un mayor respeto por parte de quienes tenían la responsabilidad de gestionar un potencial tan impresionante.

La nueva configuración del Comité General de Empresa está suponiendo la mejor alianza para los intereses de la empresa que ha conseguido con poco esfuerzo más de lo que tenía planteado como objetivo empresarial.

Y la realidad es así de tozuda:

· Los sistemas de primas justos, progresivos y homogéneos brillan por su ausencia (Infraestructura, Circulación, EE.CC., Cercanías, Cargas, Administrativos, etc. siguen sin un sistema medible y objetivo que solucione la situación de letargo económico que padecen).

· Las modificaciones de prima que ha hecho han sido para empeorarlas: 

· Unificación de las primas de EE.CC. y AVE

· Vinculación de la garantía de prima de talleres a la de asistencia.

· Sistemas diferentes de prima en conducción Cargas, T. Combinado y Grandes Líneas con agravios entre ellas.

· Discriminación del colectivo de Intervención y niveles 7 y 8 (no Mandos Intermedios) con 8.500 ptas. menos en la prima mínima.

· Se han unificado las especialidades de Soldador y Chapista-Calderero sin conseguir nada a cambio.

· El colectivo de conducción está adscrito definitivamente a las diferentes Unidades de Negocio.

· La movilidad en conducción no ha cubierto las expectativas generadas.

· El ascenso de los ayudantes sin más ha generado múltiples situaciones de perjuicio.

· La posibilidad de agente único en el tren está planeando sobre la cabeza del colectivo de Intervención Cercanías, mientras continua sin movilidad.

· El acople de mangueras, pruebas de frenado etc. está suponiendo que el colectivo de circulación asuma, a cambio de nada, unas funciones que no tenían.

· La compensación salarial para el colectivo de conducción, que debería de haber supuesto un cambio como el agente único, no aparece por ningún sitio.

· Se negocia a escondidas la modificación de las condiciones de trabajo del colectivo de Circulación con la creación de los Servicios Itinerantes.

· Negociación de la Norma Vía sin recoger las principales reivindicaciones y dando salida solo a las propuestas de la Empresa.

· Se ofertan plazas de MM.II. y Cuadro sin las debidas garantías de participación y sin control sindical alguno.

Mientras, la Empresa se frota las manos por lo fácil que hoy le resultan las Relaciones Laborales sin una sola voz de sensatez reivindicativa que le pueda poner en peligro conseguir sus objetivos.

Desde el Sindicato Ferroviario tenemos clara nuestra apuesta por conseguir:

· Unos sistemas de primas para todos los colectivos que pueda medir mes a mes el propio trabajador/a, con parámetros ligados directamente a la actividad y que supongan equilibrar económicamente a los colectivos.

· Una nueva clasificación de categorías que reconozca la realidad profesional de los colectivos y tienda a la justicia salarial. Así mismo deberá clarificar la funcionalidad de las categorías para evitar el actual reparto indiscriminado de funciones y la modificación unilateral de las mismas por parte de la empresa.

· Los imprescindibles concursos de movilidad, comprometidos por la empresa repetidamente, que permitan satisfacer la actual demanda de quienes quieren retornar a sus lugares de origen y quienes quieren promocionarse profesionalmente.

· Una simplificación en el sistema retributivo que permita a los trabajadores/as conocer con exactitud sus percepciones mes a mes.

· Una modificación de las Normas de Seguridad que permita desarrollar los trabajos en condiciones dignas de seguridad e higiene.

· Un ferrocarril público y de calidad, al servicio de la ciudadanía y desde la tutela exclusiva del estado, como transporte estratégico y vertebrador del territorio que nunca puede depender de la especulación de las manos privadas.

· Unas Relaciones Laborales que nazcan desde los centros de trabajo y no desde las cúpulas sindicales.

Solo desde la fortaleza de la unidad podremos afrontar estos retos, un Sindicato Ferroviario fuerte es un colectivo ferroviario fortalecido.


Madrid 5 de febrero de 2001




























